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----- AÑO I (1901-902)-----

CONSAGRADO Á

B E E T f i O  VEJV
C O N C I E R T O  XI I I

QUE SE CELEBRARÁ EL 10 DE ABRIL DE 1902 EN EL

T E A T R O  E S P A Ñ O L
CON EL CONCFBSO DEL EMINENTE PIANISTA

EDOUARD RISLER

p r o g r a m a
XXI SONATA DE PIANO en Do mayor 

Op. 53.

a) Allej/wcon brio.-b) Introduzione. Adagio moUo.-c) Rondo. Alie- 
ĝ eito moderato.~d) Prestissimo.

XII SONATA DE PIANO en L a  bemol muyor.
Op. 26.

"“ “ “- - onebie sulla movte iV un eroe.~á) Allegro.

XXXII SONATA DE PIANO en D o menor 
Op. 111.

rnol-

Piano Pleyel.

Descansos de 15 minutos.

^  L a s  c i n c o  d e  l a  t a r d e

del programa. durante la ejecución
uan prohibidas las repeticiones de tiempos.
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EDOUARD R IS LE R

Xació en Bacleu-Badou el año 1S73. Cursó el piano en el 
Conservatorio de Barís con tanto aprovechamiento, fpie, toda­
vía niño, obtuvo el primer premio en la clase del célebre Die- 
mer. Estudió la teoría de la música y  la composición con 
Emmanuel Chabrier, y  amplió sus conocimientos artísticos 
en Alemania, al lado de D ’Albert, Stavenhagen, Ijesmann, etc.

Se le considera hoy, á pesar do su juventud, como uno de 
los primeros concei'tistas, sobro todo en la especialidad do la 
música do piano de Beethoven. Pero no es solo un pianista y 
un virtuoso, de los que todo lo sacrifican al mecanismo del 
instrumento. A l contrario; su escuela de interpretación es se­
ria, inteligente y  expresiva, como resultado de un dominio 
artístico absoluto y  do una vastísima erudición musical.

En este concepto forma al lado do los que pudieran llamarse 
pianistas intelectuales, como Bussoni, Lamonnd y  Pugno, que 
son en la actualidad los preferidos do la crítica más razonada 
y de los públicos más cultos.

Hisler ha desempeñado en Bayi’euth, á instancias del gran 
Kichter, el cargo de director de ensayos y  repetidor general, 
confiado siempre á teóricos do gran autoridad y  experiencia.

En las principales capitales do Europa se le conoce y se le 
admira. Recientemente, en Berlín, ha obtenido un éxito triun­
fal, de los que hacen época en la carrera de un artista.
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NOTAS AL PRESENTE PROGRAMA

XXI SONATA, Op. 5:3.
(1805)

^  ® soiiíxtci, cledioadti al coiido de Waldstpiu y  cono­
cida vnlgarmente con el sobrenombre de L a  Ju ra ­
ra, pertenece al período de transición entre el pri­

mero y segundo estilo. Por esta circunstancia sin duda, ni está 
bien deterniinado su carácter musical, ni son muy elevadas 
sus tendencias artísticas. El rom/ó, sobre todo, parece escrito 
exclusivamente para probar la virtuosidad j  el mecanismo do 
un pianista; es bastante vulgar de ideas y  poíire de sentimiento 

llene, sin embargo, la composición en conjunto verdadero 
\aior Instorico, por estar escrita inmediatamente antes (lue la 
^Jnfoma Herowa y  llevar en germen algunas de las manifesta­
ciones artísticas más personales del genio de Beethoven v 
pioceclimieiitos de expresión que lia adoptado como tradioio-

Por ejemplo: en la tercera 
motb-n f  Pi’®Parando la última entrada del
■ otaToue'rm^i ’ T  «y.syc«f/o, tipo de la fórinnla conven- 
n n^SaW , f ®tonces aca so viene usando para traducir
e Í . í ?  sol Esta particularidad explica
* 1 titulo especial ipie lleva la obra. ^

XII SONATA, Oi>. 2().
(1802)

terniua 'fue puedan expresar la
liis páginas ’de infinitas que se desprenden de todas
iiowskf V esnecinf^ sonata dedicada al príncipe de l ic l i-  
rinxioni''^\ bermn™-^*® primor tiempo, andante con va- 

liei inosisimo tema consta do treinta y  cuatro com-
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pasGS y  sirve de fiuidciuieiito ti todas las variaciones, sin el 
menor episodio de novedad melódica hasta el final, en qne 
una frase extraña al motivo viene á coronar con indecible 
poesía este idilio encantador.

La mai-cha fúnebre %% un elocuente ejemplo de cómo puedo 
llegarse hasta la sublimidad por los medios más sencillos y 
naturales. En seis compases la melodía se manifiesta simple­
mente por una nota, la dominante m i bemol, mientras el bajo 
•dibuja solemne y  majestuosamente la figura y  el ritmo de 
marcha. A  este elemental inciso se reduce esencialmente el 
andante; las modulaciones de su comentario armónico se su­
ceden también con la mayor naturalidad y  observancia de las 
leyes escolásticas. _ .

E l soherzo tiene menos importancia, y  el allegro final, pasaje 
brillantísimo para un pianista de facultades, parece, más ipie 
tiempo de sonata, estudio de semicorcheas arpegiadas en mo­
vimiento rápido, que llega, según Oiilibicheff, á producir la 
imitación por onomatopeya del sonido de una fuente.

XXXII SONATA, Op . 111.

(1822)ES la  ú ltim a de la  serie  y. a lgunos críticos  suelen denom i­
narla sonata-testamento.

Como escrita con bastante anterioridad á la Novena sinfonía 
V á los últimos cuartetos de cuerda, iiótause en ella varias 
incertidumbres de estilo y  bastante diferencia respecto á 
ideales y  procedimientos entre las dos partes de que consta. 
La arieita es indudablemente de lo más difícil de comprender 
que ha producido Beethoven; el tema es sencillo y  agradable 
á la simple primera audición, pero las variaciones que sufre, 
lo complican extraordinariamente, hasta desfigurarlo y  mo­
dificarlo.

En cambio el primer allegro se parece en la forma y  aun en 
la naturaleza de la inspiración á varias obras de los comienzos 
del segundo período beethovoniano.

Domina en todo este tiempo una especie de agitación apa­
sionada que es sumamente difícil de interpretar. Contados son 
los pianistas que pueden traducirlo con sentimiento justo y 
con claridad.

La sonata en do menor está dedicada, como infinidad de 
composiciones de Beethoven, al archiduque liodolfo, el sini- 
pático é inteligente personaje que en tantas ocasiones protegió 
al maestro con su influencia y  con su fortuna.

M A D R ID . — F O R T A N E T ,  L IB E R T A D  29.
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